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RESUMEN

Reflexión entorno a las nuevas compresiones y retos
del docente en el contexto actual. Desarrolla los
temas de la motivación, el aprendizaje significativo
y compartido, las mediaciones y posibilidades que
ofrecen las nuevas tecnologías de la información y
la comunicación en la tarea educativa, a la vez que
realiza una confrontación entre lo hecho y lo que hay
que asumir hoy en el proceso pedagógico.

ABSTRACT

This paper is a reflection about new issues and 
teacher’s challenges nowadays. It develops topics 
such as: motivation, meaning and sharing learning, 
mediations and opportunities that new technologies 
and mass media offers to the educational task.

PALABRAS CLAVES

Aprendizaje significativo, motivación, 
tecnologías de la información y la comunicación.

En la educación la motivación y el aprendizaje
tienen una relación bidireccional donde la mo-
tivación tiene una planeación previa y sustenta

cualquier proceso de aprendizaje. La motivación es-
timula la voluntad de aprender e induce a la acción,
es decir, se aprende o no, por motivos. El docente,
entonces, está invitado a promover motivos apropia-
dos para despertarles a los estudiantes el interés tanto
por sus espacios académicos como por la búsqueda

activa de respuestas a sus propias inquietudes, de
lo contrario su proceso pedagógico será monótono,
aburrido y falto de elementos emocionales.

En la mayoría de los casos se desarrollan clases tan
estructuradas desde los profesores donde se presen-
ta, sin consenso ni motivaciones compartidas, qué
es lo que los estudiantes tienen que aprender y a
qué ritmo, produciendo un aprendizaje y logros mo-
tivados extrínsecamente mediante la nota, fechas de
entrega y supervisión. Por el contrario, el docente
que promueve la motivación intrínseca hace posible
que se manifieste, cada vez más, la curiosidad y el
interés que energizan y dirigen el aprendizaje del
estudiante. Las preguntas surgen, ¿Con qué recur-
sos puedo contar? ¿Qué nuevas realidades asume el
docente y el estudiante? ¿Qué alternativas ofrece la
posmodernidad para encausarlas en una motivación
continuada hacia el aprendizaje? ¿Cómo cambiar?

En una generación posmoderna toma vital relevan-
cia, en el trabajo pedagógico, la motivación que es
directamente relacional con el proceso de apren-
dizaje. Más aún cuando el fin de la educación es
la formación integral. Frente a un nuevo y complejo
contexto educativo donde se presentan varias difi-
cultades, una de ellas promueve la reflexión en
cuanto se desea pasar de un proceso tradicional de
enseñanza a un proceso de aprendizaje significativo,
cambio que no es exigencia netamente pedagógica
sino pertinente a la realidad social de hoy.

RETOS QUE YA NO SON UTOPÍAS SINO IMPERATIVOS 
para un docente con vocación. Por una formación más 
humana, más cálida, más real y trascendente
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El docente está llamado a recrear su quehacer
pedagógico gestando alternativas que lleven a la
fascinación por el conocimiento. Es ese sentido, la
motivación estimula la voluntad de aprender y se
convierte así en un factor de desarrollo permanente
en el aprendizaje; de allí la necesidad de diseñar es-
trategias educativas que la promuevan. El docente
en la actualidad cuenta con varias posibilidades para
crear entornos educativos que pueden aumentar el
deseo de aprender y el grado de retención a través de
experiencias placenteras y emotivas.

“Deci, Swartz, Sheiman y Ryan (1981) encontraron 
que los profesores orientados hacia la autonomía 
suelen tener alumnos más intrínsecamente motivados 
(más curiosos, aceptan más retos, inician más intentos 
de establecer dominio) e informan de una mayor sen-
sación de competencia percibida que los profesores 
más orientados hacia el control. Estas comprensiones 
suponen un serio desafío a la costumbre tan arraigada 
de usar motivadores extrínsecos para promocionar el 
aprendizaje y el logro de los estudiantes”†. 

Cuántas veces ha pasado que la motivación es grande 
al inicio pero que en el desarrollo del semestre ésta 
decae. Se opta por el facilismo, lo rápido y sin esfuer-
zo. Al empezar hay una positiva motivación entre do-
cente y estudiantes, pero en el desarrollo del proceso 
metodológico y más aún, a través del mismo sistema 
administrativo en las instituciones se influye para que 
lo tradicional se mantenga, es decir, se fortalezcan las 
motivaciones extrínsecas.

El entusiasmo del profesor, el clima que reina en la 
clase, las buenas relaciones entre los miembros, estu-
diantes y profesores o entre los mismos estudiantes, 
el gusto por acudir a clase, la referencia a lo real, los 
hechos  y  experiencias  del  estudiante,  el  recono-
cimiento del esfuerzo, evitando la censura pero ani-
mando  a  la mejora;  son  actitudes  por apropiar  
constantemente.  También  se debe contar con va-
riación de estímulos que permitan que cuando haya 
menos interés se presente algo especial para mejorar 
la motivación, que sea inherente al proceso formativo. 
Pero ¿dónde encuentro ese “algo”? “La metodología 
didáctica y las nuevas tecnologías son suficientemente 
ricas en posibilidades como para que el profesor ponga 

en funcionamiento  sus  mecanismo  de  creatividad y 
pueda variar los estímulos, las actividades y las situa-
ciones de aprendizaje con la frecuencia que cada 
alumno o grupo necesite”‡

Entonces, una de las alternativas pedagógicas para 
promover el cambio es la actualización docente e in-
tegración de las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación (NTIC) para contar con un modelo 
de enseñanza – aprendizaje más creativo, entreteni-
do, interesante e innovador; que dará al profesor un 
papel más formativo y menos informativo en el pro-
ceso pedagógico.  El uso adecuado de las NTIC en 
los procesos pedagógicos permite crear metodologías 
más significativas y colaborativas (estrategias cogniti-
vas, metacognitivas, de regulación de recursos§ e in-
terdisciplinarias) y con mayor autonomía  por parte 
del estudiante. 

El cambio implica enfrentar dos aspectos: el esque-
ma tradicional de estudiantes y docentes, en el sen-
tido de no aprender de una manera más original y
fructífera que la tradicionalmente utilizada, y la de
transformar el sentido primario y simple de la utili-
dad inmediata e intrascendente. Lograr desmontar
esa dependencia alienante que ha generado la peda-
gogía tradicionalista entre el docente y el estudiante,
invita a co-construir nuevos vínculos que fomenten
la interdependencia del sujeto, de tal manera que se
convierta en autogestor de su proceso de apren-
dizaje.

El docente debe ser conciente de reducir las sec-
ciones magistrales y de incrementar las actividades
creativas y de aplicación del conocimiento por parte
del estudiante, así como promover la socialización
pública y el debate colectivo de las ideas y proyec-
tos. Ser un maestro de la planeación, la motivación,
el acompañamiento y la valoración; con el propósito
siempre claro de que los estudiantes aprendan, al
más alto nivel, con un compromiso de cara a la apli-

† REEVE, Johnmarshall. Motivación y Emoción. 1994
‡ OÑATE GÓMEZ, Carmen. Prfa.  La importancia de la 
motivación en  el  aprendizaje universitario.
§ RINAUDO, Cristina María. Motivación y uso de las 
estrategias en estudiantes universitarios.
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Retos que ya no son utopías sino imperativos para un docente con vocación

cación. Un objetivo o una actividad es significativa
cuando significa algo para el estudiante, es decir,
cuando se ve en ella una utilidad o cuando entretiene
o divierte. Al decir de Jerome Bruner: “el primer ob-
jetivo de cualquier acto de aprendizaje, además del
placer que puede causar es que ha de servirnos para
el futuro”.

Un gran ejemplo para el docente-mediador
es Jesús de Nazareth, “un Maestro cautivante.
Muchos corrían para oírlo, para ser instruidos por
él. Era diferente de la mayoría de los demás
maestros, iguales a los de la actualidad, que trans-
miten el conocimiento sin placer y desafío, trans-
miten el conocimiento listo, acabado y desper-
sonalizado, o sea, sin comentar los dolores, frus-
traciones y aventuras que los pensadores vivieron
mientras lo producían. Tal transmisión no estimula
la inteligencia de los alumnos, no los sorprende, no
los convierte en ingenieros de ideas.

Un buen maestro transmite el conocimiento con
dedicación, mientras que un excelente maestro es-
timula el arte de pensar. Un excelente maestro pasa
por la vida de los estudiantes provocando sed por
aprender y desbloqueando la inteligencia”**.

Existen hoy jóvenes en la universidad que no logran
comprender textos, menos analizarlos, interpretarlos
y aplicarlos; un problema en la inteligencia lingüísti-
ca que afecta considerablemente sus aprendizajes.
Como este caso y en toda la gama de procesos for-
mativos el docente está comprometido para de-
sarrollar estrategias eficaces de aprendizaje. “Es decir,
para aprender significativamente, el estudiante de-
bería saber qué hacer, cómo hacerlo, pero además
desarrollar su metacognición para conocer cómo está
actuando en cada situación y cómo corregir sus
acciones si es necesario”††.

“Un modelo educativo institucional con su propuesta
pedagógico – didáctica y su enfoque curricular, con-
cebido a partir de necesidades del entorno social en
general y las exigencias del sector productivo en par-
ticular, debe estar centrado en el aprendizaje, que es
la razón de ser de la educación. Es así como se nutre
de realidad comunitaria y empresarial a la institución

educativa, para convertirla mediante estos nexos
creativos en verdadero centro del saber - y no en
un simple “enseñadero” – del que surjan alternativas
de futuro para contribuir a mejorar la calidad de vida
de toda la población. En consecuencia, decir que el
centro del proceso educativo es el estudiante resulta
incompleto e impreciso, además de demagógico.
Porque independientemente de que en la pla-
neación, ejecución y evaluación del acto educativo
haya que poner un mayor énfasis en el aprendizaje
que en la enseñanza para romper así el viejo para-
digma de la pedagogía tradicionalista dedicada casi
que exclusivamente a enseñar, el estudiante no es el
único que aprende. Aprenden también el docente, el
personal administrativo, la institución en su conjunto,
ya que ésta se convierte en una organización abierta
al aprendizaje. Incluso, aprende de la misma comu-
nidad mediante los eventos de proyección, extensión
social e investigación”.‡‡

Retos que ya no son utopías sino realidades que el
docente debe asumir desde su vocación y compro-
miso con las nuevas generaciones; y que redunda en
una formación más humana, más cálida, más real y
trascendente. De lo contrario, haremos parte de ese
grupo de docentes a los que se refiere Yolanda Reyes,
columnista de El Tiempo: “A veces me siento como
esos viejos maestros que llevaban, en una carpeta
desteñida, el mismo programa y los mismos ejercicios
para repetir año tras año. Mientras las guerras cambia-
ban fronteras y la gente se moría, parecían congelados
en el tiempo y recitaban, inmutables lecciones que no
servían para nada. No les creíamos, pero a ellos tam-
poco les importaba. Quizá se habían vuelto cínicos,
a fuerza de ver, desde la ventana del salón, pasar la
vieja historia patria de indiferencia y olvido. Tal vez
nos convendría cambiar nuestro anticuado himno na-
cional por una canción de María Elena Walsh, que
se hizo célebre gracias a esa película argentina de La
historia oficial y que parece retratar nuestra idiosincra-
sia: en el país del no me acuerdo, doy tres pasitos y
me pierdo”.

** CURY, Augusto. El maestro de maestros.
†† RINAUDO, Cristina María. Motivación y uso de las 
estrategias en estudiantes universitarios.
‡‡ ARBOLEDA TORO, Néstor.  A B C de la educación 
virtual y a distancia. UNESCO – Interponed. 2005


